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	1. Chapter 1: Prólogo

**Buenos días/tardes/noches:**

**He aquí una nueva historia. Aclararé algunas cosas por si hay alguien que se pierde. Los acontecimientos tienen que ver con los elegidos de adventure y adventure 02, para situaros Joe tiene 18, Tai, Matt y asi 17; Kari, Tk, Davis y Yolei 15 y Cody 12**

**Además hay 3 Oc´s: ****Shana, que es invención mía**

**Momoko Tuzune, que es de Alicewichmon**

**Kenta Matsubara, que es de Jimbo**

**Por otra parte en esta historia habrá: matt x shana**

**kenta x tai**

**momoko x davis**

**tk x kari**

**ken x yolei**

i**zzy x mimi**

**Por último darle las gracias a todos los que me apoyaron y me animaron a hacer esta historia (Jimbo, Alicewichmon, Aron503, Izumi Uchiha, Uranometria runo, Sakura086 y dragnespectral)**

**Esto es el prólogo, los demás capítulos intentaré hacerlos más largos y con acción claro porque esto es como una introducción**

**Por supuesto digimon no me pertenece, solo Shana.**

**Saludos, Delighted-Moonlight.**

* * *

><p>Narra Shana:<p>

Me encontraba de nuevo en Japón, mi país natal, aunque los motivos de mi regreso me gustaría que fueran otros. Estaba esperando mi turno en una pastelería que estaba al lado de un parque. Me parecía todo tan extraño… Hace un día estaba en una batalla y, ahora, esperando para comprar un bollo.

Cuando lo compré me dispuse a regresar al parque, al que llegaría cruzando la calle. Allí había unos puestos en los que se vendían desde dulces hasta joyas. En uno de ellos había un gran espejo, en el que me vi reflejada, sin embargo, casi no me reconocía. Tengo el pelo de color castaño claro, aunque ahora que le da el sol parece anaranjado y, sinceramente, lo prefería cuando lo tenía negro. Me gustaba mucho ese color, es más, llevo puesto un jersey y unas medias del mismo junto con una falda verde con dibujitos de un color más oscuro.

Decidí sentarme en un banco mientras esperaba a que fuera la hora de la reunión con los elegidos, para la cual quedaba más de media hora. Deseaba que no llegara el momento, después de todo ¿qué iba a decirles? No debería estar aquí. Tendría que estar luchando en el digimundo para defender a los pobres digimon que no pueden defenderse solos y vengar a mis amigos caídos. A Seraphimon… Pero, en vez de eso, estoy haciendo de mensajera. ¿Por qué no podía venir Genai a hablar con ellos? Al fin y al cabo él los conoce desde hace 6 años, sin embargo yo no los conozco de nada. ¿Y si ya se olvidaron del digimundo y no quieren ayudar? Que no es que piense que necesitemos la ayuda de unos críos, pero no nos vendría mal. Bueno, a quién quiero engañar, sí que necesitamos ayuda. Con el regreso de Bagramon, Arkadimon y AxeKnightmon, aunque si ni siquiera los tres ángeles pudieron con ellos ¿cómo podrán unos adolescentes?

Me quedé sentada, pensando, otro rato, hasta que me di cuenta de que me había acabado el bollo. Empecé a sacudirme las migas de mi jersey cuando toqué mi emblema, el emblema de la fe, el último obsequio de Seraphimon

_-Utilízalo bien, ya que teniendo fe lograrás todo lo que te propongas- me dijo antes de desvanecerse en una nube de datos_

Sin darme cuenta rebeldes lágrimas descendieron a lo largo de mi mejilla, las cuales limpié al darme cuenta de su presencia. Debía convencer a los niños elegidos de que nos ayudaran, de que me ayudaran, ya que se lo debía a mi mentor. Así que me levanté animada, guardando mi emblema verde jade dentro del jersey, dispuesta a reunirme con los niños elegidos.

Narra Izzy:

_Una hora antes… _

Era un día normal y corriente en la escuela, hasta que en un descanso revisé mi ordenador y vi que tenía un mensaje… ¡De Genai!

Salí corriendo de la clase en la que estaba para ir a buscar a los demás. Empecé en la cafetería, que era lo que se encontraba más cerca, y allí encontré a Yolei, Tk, Ken, Kari, Cody.

-¡Chicos!- grité- Rápido buscar a los demás e ir a la biblioteca, ¡es muy urgente!- les dije para luego salir corriendo otra vez.

En un pasillo me encontré a Sora y Mimi:

-¡Sora, Mimi!- en cuanto me escucharon se acercaron, mientras tanto me paré a recuperar el aliento.

-Izzy, ¿qué pasa?- me preguntó Sora.

-Rápido, tenem… tenemos que ir a la biblioteca- dije entrecortadamente debido a que aún no me había recuperado de la carrera- es muy urgente, así que por favor no hagáis preguntas y solo seguidme.

Cuando llegamos a la biblioteca ya estaban los demás. Entonces coloqué mi ordenador en una mesa y lo encendí para buscar el mensaje.

-Izzy, amigo, ¿no nos habrás reunido para enseñarnos algo de tu ordenador, no?- preguntó Tai.

-Eso, eso, que estábamos en medio de un partido que estábamos ganando- secundó Davis.

-Chicos, no creo que nos haya reunido para eso, ya que se recorrió medio colegio para encontrarnos. Además, dijo que era urgente- dijo Sora.

-Ya pero a vec…

-¡Callaos!- grité lo más bajo que pude porque estábamos en una biblioteca- He recibido un mensaje de Genai.

-¿Y qué dice?- preguntó Kari.

-No lo sé, en cuánto lo recibí os fui a buscar.

-Bueno, pues léelo haber que dice- dijo Tk

_-Queridos niños elegidos, me temo que el digimundo está pasando por malos momentos. Hemos intentado solucionarlos, pero no hemos sido capaces, por lo que os ruego que nos ayudéis. No puedo explicaros mucho ya que no tengo tiempo, pero a las seis os agradecería que os reunierais con una persona de confianza, que es un niño elegido también. Por favor, os necesitamos…_

Hubo un par de minutos en el que nadie habló. Hasta que Cody rompió el silencio.

-Bueno, creo que deberíamos ir, ¿no?

-Pues claro que vamos a ir, el digimundo nos necesita- dijo Davis animado.

-Sí, ya era hora de entrar en acción- dijo Tai.

-¿Cómo podéis decir eso tan tranquilos?- Preguntó Mimi elevando un poco la voz- ¿Y si nuestros amigos están en serios problemas?

-No te preocupes por eso Mimi- dijo Matt tranquilo- seguro que están bien con Genai.

-Seguro que sí- dijo Yolei mientras le tocaba el hombro a Mimi para reconfortarla.

-Pues no hay más que hablar, le mandaré un mensaje a Joe con la hora y el lugar, y en cuanto salgamos nos dirigiremos allí- dije.

-Sí- contestaron todos.

Narra Shana:

Ya estaba en el lugar de encuentro desde hacía un rato, y fue cuando faltaban unos cinco minutos para la reunión cuando llegaron los niños elegidos. Habíamos quedado en una zona del parque alejado, donde no nos molestarían. A medida que avanzaban los reconocí a todos, aunque no vi al mayor, Joe. Esbocé una sonrisa debido a que cada uno me miraba de una manera, algunos sorprendidos, otros con desconfianza y uno con indiferencia. Ese llamó mi atención, y si no me equivoco se llamaba Matt.

-Hola- dije una vez que estaban a la suficiente distancia como para escucharme- soy la enviada de Genai para informaros sobre la situación del digimundo, aunque supongo que ya lo sabíais porque si no, no estaríais aquí.

- En realidad Genai dijo que eras un niñO elegido y, bueno, no lo eres- dijo el que creo que se llamaba Davis.

-Muy hábil, Sherlock- dije riendo- no, no soy un niño, pero sí soy una niña elegida- dije enseñando mi emblema.

-Entonces, ¿qué es lo que pasa en el digimundo exactamente?- preguntó Izzy.

-Haber- dije mientras me apoyaba en un árbol- durante bastante tiempo el digimundo ha estado en paz bajo el orden de tres digimon ángeles, Seraphimon, Ophanimon y Cherubimon; pero hace un tiempo el mal ha estado creciendo y haciéndose más fuerte sin que lo supiéramos. Primero empezaron con ataques a pequeñas aldeas, luego a ciudades, hasta que hace unos días atacaron el castillo de los ángeles. Asimismo, nos enteramos de que una bestia sagrada fue derrotada. Así que básicamente el digimundo está en caos y poco a poco está siendo consumido por estos digimon malvados- cuando acabé el relato no dijeron nada, así que supuse que estaban asimilándolo todo.

-Y nuestros digimon, ¿cómo están?- preguntó Mimi.

-¿Quiénes son esos digimon?- preguntó Cody.

-¿Cuándo nos vamos?- creo que dijo Davis. Y escuché que preguntaron más pero no entendía lo que decían ya que hablaban a la vez, así que silbé para que se callaran.

-Escuchadme, me imagino que estáis preocupados, yo también lo estoy, pero alterándoos no conseguiréis nada, así que calmaros. Contestando las preguntas que escuché: Vuestros compañeros están a salvo, en cuanto empezó a haber conflictos Genai los aisló de modo que no corrieran ningún peligro. Los digimon que están causando problemas son Bagramon, AxeKnightmon y Arkadimon, y me temo que esto ha sido solo el principio- dije preocupada agachando la cabeza- Por eso Genai me mandó a buscaros, y creedme cuando os digo que no hubiera venido si no creyera que os necesitemos.

Ahora era el momento en el que me dirían que no era su problema o algo así, pero no:

-Creo que hablo por todos cuando te digo que iremos al digimundo a luchar, ¿no?- dijo Tai. Y, para mi sorpresa, todos asintieron.

-SIENTO LA TARDANZAA…- Se escuchó, y a continuación apareció una figura que supuse que era Joe. En cuanto llegó los elegidos le explicaron lo sucedido y también estuvo de acuerdo en participar.

-Entonces, ¿cuándo nos vamos?- volvió a preguntar Davis, y todos me miraron a mí.

-Cuando queráis, lo único que necesitáis es un ordenador y una clave, que te daré a ti Izzy, así que coged lo que necesitéis y venid en cuanto podáis.

Me dispuse a marchar cuando me preguntaron:

-¿Y cómo te llamas?- para mi sorpresa era Matt, mira tú por donde el rubito decidió hablar.

-Shana, me llamo Shana- contesté para luego marcharme.


	2. Chapter 1: El comienzo de la travesía

**Muy buenas a todos, espero que hayan empezado muy bien la semana.**

**Primero voy a contestar a unas cosillas:**

**Antes de nada, me alegro de que os haya gustado el prólogo, me alegra mucho.**

**Segunda cosa: eclipseSolaris tu intuición es buena ya que Kenta sí es un chico jajaj y Shana es un personaje que inventé, y esto me sirve para contestar a Terie (aunque ya te contestaron Jimbo y Seryu): No tiene mucho que ver con la otra historia, ya que lo único que saco de ella es la relación de Shana con Seraphimon (que con que sepáis que era muy buena ya llega), un poco su personalidad y que en el prólogo puse que antes tenía el pelo negro, pero nada más. No tenéis que leer el otro.**

**Y por último contesto a uranometria runo, no especifiqué como llegó (ya lo leerás) pero como lo hicieron los niños elegidos**

**El resto de personas que pusisteis comentario sobre que os gustó el prólogo y así, lo siento pero voy a generalizar porque sois muchos: Muchas gracias por leer el fic y apoyarme, intentaré actualizar siempre que pueda, pero en serio, gracias.**

**Por último, pero no menos importante, me gustaría saber vuestra opinión sobre una cosita: He pensado que el nombre de "Shana" podía ser un apodo dado por alguien, porque la verdad ni siquiera recuerdo de dónde saqué el nombre, así que ya que os iba a pedir un apellido para nuestra encantadora chiquilla, también os pido que me digáis algún nombre si tal (aunque ya sé que el otro fic le puse otro nombre pero ahora no me gusta). Aunque le ponga nombre la seguiré llamando Shana, lo quiero para una especie de conversación que se me ocurrió que tendrán los elegidos y ella en la que lógicamente le preguntarán (y creo que lo hará Mimi jajaj) si ese es su nombre de verdad, de ahí que necesite un apellido obligatoriamente y a mí no se me ocurre ninguno, y como dais tan buenas ideas se me ocurrió preguntarle a mis "chic s" :))**

**Esto es todo, os dejo ya con la lectura (ya sé que a veces me enrollo, lo estoy haciendo al escribir esto asi que...) **

* * *

><p>Narra Shana:<p>

Después de mi reunión con los elegidos había vuelto al digimundo. Cuando llegué aún era de día, así que decidí ir a ayudar en la evacuación de un pueblo cercano de donde me encontraba.

Una vez allí encontré a Genai, quien me hizo una seña para que me acercara a hablar con él.

-¡Hola, Shana! Has regresado pronto- me dijo con una sonrisa mientras cargaba una caja con provisiones.

-Sí, en cuanto acabé de explicarles lo que está pasando decidieron que sí querían ayudar, así que no tuve que hablar con ellos mucho más- le dije observando mi alrededor- ¿Sabes dónde está Dracomon?- le pregunté para cambiar de tema.

-Lo vi hace un rato al lado del río, la verdad es que ha sido de gran ayuda, aunque hay algunos avisos de digimon a los que les faltan algunas posesiones metálicas…

-Genai, Dracomon hace mucho tiempo que ya no se come metales ni gemas, así que puede que simplemente las hayan perdido- le dije convencida, aunque en realidad no lo estaba.

-Muy bien, al fin y al cabo tú lo conoces más que yo. Estaré en el puesto de las provisiones por si me necesitas.

-De acuerdo, luego nos vemos.

Me dirigí al río para buscar a Dracomon. A medida que avanzaba veía todo tipo de digimon recogiendo lo que podían para desplazarse a un lugar seguro. Este campamento lo había creado Ophanimon en cuanto empezaran a haber ataques de forma más periódica. Ella se encargaba de las labores más altruistas, mientras que Seraphimon se encargaba de organizar las expediciones y los ataques, y Cherubimon en ocasiones lo ayudaba o se encargaba de la defensa. En ocasiones les ayudaba, aunque prefería estar en la batalla, en vez de estar organizándola.

Al cabo de un par de minutos llegué al río, donde me encontré al pequeño dragón jugando con un par de digimon en nivel bebé. Me senté a la sombra de un árbol junto con Jijimon, un digimon muy curioso y sabio con el que hablo en muchas ocasiones.

-Hola, Jijimon- le dije con voz suave.

-Hola, Shana, me alegro de verte. Hace un rato vine al río con esos pequeños y, como estaban un poco tristes, Dracomon decidió jugar con ellos. ¿Sabes? Es un gran digimon, así que nunca dejes que lo que te digan los demás cambie lo que piensas de él- me dijo mirando como jugaban. Es muy sabio, pero a veces se le va la pinza.

-Sí, es un gran compañero, cuando no se pone en plan competitivo. En ese caso es un verdadero incordio- dije riendo- Aunque cada vez me cuesta más controlarlo en ese estado, sobre todo cuando evoluciona.

-Está en la naturaleza del cazador cazar y en la de la presa huir, por mucho que quieras no dejará de buscar contrincantes, y hasta que no encuentre uno digno no dejará de buscar- empezó a reírse- Sin embargo, en la situación que nos encontramos dudo que tarde en hallarlo.

-Gracias- en realidad me dejó aún más confundida, pero bueno. Me levanté y me acerqué a la orilla del río- Pequeños, lamento estropearos la diversión pero tengo que llevarme a Dracomon.

-Ohh- dijeron los pequeños- porfa un ratito más- pidieron haciendo un puchero.

-No os preocupéis, después vendrá a jugar- les contesté con una sonrisa. Esperé a saliera del agua- Y tú, señorito, se supone que tenías que estar ayudando, no jugando.

Simplemente me sonrió. Hay veces que no lo entiendo ni yo.

-Adiós Jijimon- le dije al anciano en cuanto pasé por su lado.

-Adiós pequeña, ten cuidado en tu nueva travesía, pues encontrarás peligros y situaciones inimaginables. Además, una gran tarea debes llegar a cabo, pues de guía deberás hacer para aquel que se extravió del camino- me dijo para después llegar de nuevo la vista al río. En esto me di cuenta de que mi compañero me estaba mirando así que me limité a mirarle con cara de "no preguntes".

Emprendimos de nuevo el camino hacia el campamento. Miraba sin ver, debido a que mi mente seguía pensando en lo que me acababa de decir Jijimon. Podría tratarse de… no, imposible. Él decidió por donde quería ir, pero también es cierto que lo hizo por algo que cree pero en realidad no es cierto. ¿Se referirá a que debo abrirle los ojos para que rectifique? ¿O simplemente se referiría a guiar a alguien de forma literal? Mejor no le doy más vueltas, que seguramente no consiga descifrarlo.

_Mientras tanto_

Narrador omnisciente:

Los niños elegidos se encontraban en casa de Izzy. Este último estaba tecleando, muy rápido, en su portátil.

-Bueno, ya está. He introducido las coordenadas y la clave que nos proporcionó Shana, así que en cuanto queráis nos vamos- informó el genio informático a sus amigos.

-Pues no perdamos más tiempo y vayámonos- dijo el elegido del valor decidido, a lo que muchos asintieron, pero…

-¿Estáis seguros de que podemos fiarnos de esa niña? Al fin y al cabo no la conocemos de nada, a lo mejor es una trampa- dijo Matt.

-Matt no seas así, el propio Genai la envió para que nos proporcionara esa información- dijo Sora.

-ESO- gritó Davis- Además ya era hora de entrar en acción- dijo sonriendo con autosuficiencia.

-Yo pienso que Matt tiene razón, no la conocemos- dijo Cody, en un tono muy bajo.

-Alguien más que es sensato aquí- dijo Matt.

-¿Y qué quieres hacer, eh? Aunque no la conozcamos Genai contactó con nosotros porque nos necesitan. Como si resulta ser una impostora o… o un tío disfrazado, me da igual. Prefiero arriesgarme a luego tener que cargar con la culpa de no haber hecho nada- dijo Tai- Así que haz lo que quieras, pero yo voy.

-Y yo también- secundó Davis mientras el resto de los elegidos se limitaban a observar la escena.

-Está bien, yo también voy- dijo el rubio, derrotado.

-Bien dicho, hermano- le dijo sonriendo Tk.

-Pues no esperemos más- dijo Izzy- ¿Listos? Allá vamos- pulsó la tecla Intro y una luz los envolvió cegándolos por unos momentos…

Narra Shana

Estaba acompañando a los digimon que se habían quedado atrás en medio de la evacuación, provoca porque nos están atacando, otra vez. Dracomon está conmigo, ayudándome con los evacuados, pero sé que le gustaría más estar peleando. Por ahora solo son digimon menores, así que les dejaré a los Centarumon, Qilinmon y Airdramon que se encarguen de ellos.

Tampoco sé dónde está Genai, pero estoy cansada de hacer trabajos mínimos.

-Unimon, te encargo estos digimon- le dije a uno que estaba cerca de mí, y en cuanto asistió conforme llamé a mi compañero para ir a pelear.

Estábamos corriendo buscando a algún digimon que necesitara ayuda o alguno que pudiera suponer un problema para los guardianes, hasta que encontramos uno: Cerberumon.

-Vaya, vaya ¿qué tenemos aquí?- dijo el perro en cuanto nos vio- ¿te has extraviado pequeña? Porque no creo que hayas venido a enfrentarme con ese dragoncito- acabó riéndose.

-Pues sí, y "mi dragoncito" va a hacerte pedazos- dije entre dientes.

-Eso ya lo veremos- en cuanto acabó de decir eso comenzó a correr en nuestra dirección, y he de admitir que imponía verle acercándose tan rápido.

-Dracomon- le miré y él asintió decidido, así que saqué mi digivice, que comenzó a brillar.

-Dracomon digievoluciona a… Coredramon- entonces, en lugar del dragoncito verde con simpáticos cuernos rojos se encontraba un dragón azul de considerable tamaño, con afiladas garras y un cuerno rojo en la nariz. Emprendió el vuelo, a gran velocidad, e interceptó a Cerberumon, el cual no pudo evitarlo. Agarró al sabueso y lo elevó un par de metros para luego soltarlo, pero esto no hizo que se detuviera y volvió a atacar a Coredramon, esta vez intentando morderlo. Entonces el dragón usó su _Strike Bomber_, cuyo movimiento consistió en golpear al oponente con la cola con una gran fuerza. Cerberumon intentó levantarse pero Coredramon no le dio la oportunidad de volver atacar ya que le lanzó una _Llamarada Azul, _que no dejó rastro del sabueso.

-Te dije que te iba a vencer, y ni siquiera se despeinó, ¿verdad, Coredramon?- y como respuesta él rugió, lo que me hizo reír.

_Mientras tanto, en el mismo campamento pero en otro lugar…_

Narrador omnisciente:

-Auch, eso ha dolido- se quejó Davis. Los niños elegidos acaban de llegar al digimundo, pero no tuvieron un buen aterrizaje.

-Sí, fue una gran caída- secundó Ken- ¿Dónde estamos?

-Parece… un campamento- dijo Matt mientras se incorporaba, al igual que Cody, Yolei, Tk y Kari.

-¿Izzy?- le llamó Mimi.

-¿Si?- contestó dudoso el pelirrojo.

-Podrías, por favor, salir de ENCIMA DE MÍ, ME ESTÁS APLASTANDO.

-Lo siento mucho- se disculpó, avergonzado y sonrojado. El resto simplemente rieron al presenciar la escena.

-Mirad- dijo Tk- Allí hay humo- y después de esa observación se escucharon varios gritos.

-Vamos- dijo Tai, serio y decidido.

En cuanto se acercaron observaron varias tiendas destruidas y digimon huyendo. Entonces, se les acercó un Centarumon.

-Vosotros, humanos, sois los elegidos, ¿no?- y sin darles tiempo a contestar les dijo que lo siguieran- Genai nos avisó de vuestra llegada, aunque acabáis de llegar en plena batalla.

Los guió hasta la zona oeste del campamento, donde divisaron a un robot controlado por alguien, que resultó ser Genai, peleaba contra unos digimon. En cuanto tuvo controlada la situación se dirigió a los humanos.

-¡Niños! Cuánto tiempo, me alegro de veros- les dijo sonriendo.

-Nosotros también nos alegramos de verte, pero…- dijo Tai, pero se paró mirando a su alrededor.

-Oh claro, seguidme a un lugar más tranquilo en el que podremos hablar, estoy seguro de que se apañarán sin mi- dijo mirando a Centarumon, que le asintió para luego marcharse al galope.

Genai los guió a una pequeña casa hecha de piedra, con varias ventanas y el tejado rojo.

-Entrad- dijo, abriéndoles la puerta. En el momento en el que entraron la vivienda se llenó de gritos por parte de los digimon que se alegraban de ver a sus compañeros, emoción que fue compartida por los humanos en cuanto se dieron cuenta de lo que sucedía:

-Mimi, me alegro tanto de verte- dijo Palmon con lágrimas en los ojos mientras era abrazada por su compañera.

-¡Ken!- gritó el pequeño Wormon, llorando también, mientras el pelinegro le miraba con ternura.

Así cada digimon se reencontraba con su compañero y cada humano con su fiel amigo. Genai miraba la escena, enternecido, ya que le alegraba el reencuentro. Además, aunque no se lo hubieran dicho sabía que los pequeños digimon se morían de ganas de pelear, desde que empezaron los conflictos; asimismo también pensaba que haber estado aislados todo este tiempo ha tenido que ser duro para ellos.

-Bueno, Genai, ahora ya podemos pelear- dijo Agumon decidido.

-Es cierto, ya podemos machacar a todos los que nos han atacado- dijo Veemon apretando los puños.

-Quizás deberíamos tomarlo con calma- dijo Gabumon, con su simpática voz. En este momento cada digimon se giró a ver qué opinaba cada uno de sus camaradas, pero estos simplemente les sonreían al darse cuenta de lo parecidos que eran digimon y humanos, ya que Agumon era más de entrar en acción, al igual que Veemon, tal y como hacen Tai y Davis, pero Gabumon era como Matt y en numerosas ocasiones debía frenarlos.

De repente se escuchó un estruendo que provenía del exterior, acompañado de gritos de digimon.

-A lo mejor tienes suerte Agumon y ya entras en acción ahora- dijo Genai poniéndose serio y a continuación salió por la puerta.

-¡Pero Genai!- le llamó Sora, saliendo de la casa seguida por lo demás- No tenemos los emblemas.

-Los tienen las Bestias Sagradas. Hace unos días atacaron a Azulongmon, por lo que las otras tres le cedieron los emblemas para aumentar su poder. Debéis ir al Este a por ellos.

-Mira tú, que acabo de encontrar- dijo una voz- Másssh humanossh- entonces, salió una serpiente gigante de detrás de una casa. Pero no era solo una, sino que había varias que en realidad formaban una sola.

-¿Qué es eso?- dijo Joe asustado.

-Una, una, una serpiente gi… gigante- le contestó Mimi asustada también.

-Me llamo Orochimon y he venido a evitar que la resssissstencia ssshe recupere- dijo para acabar riéndose.

-¿No tenías nada mejor que hacer que vienes a molestar a estos pobres digimon?- Dijo Cody, armado de valor.

-Puesssss no- dijo el digimon acercando una de sus cabezas rápidamente al niño, asustándolo.

-Ya basta Orochimon- dijo Genai enfadado- márchate y no saldrá nadie herido.

-JA JA JA, por favor. TÚ y tu panda de HUMANOSSSS no me dan miedo. Ademásss, mi sseñor Bagramon confía en mí para essssta misssión, ya que no puedo recorrer grandes dissstanciasss sssino essstaría en el Esssste recogiendo el digihuevo…- y así siguió divagando el digimon.

-Soy yo, o este digimon ¿no es muy listo?- Dijo Davis riendo- acaba de contarnos su plan- acabó riendo más alto, lo que provocó que Orochimon centrara todas sus cabezas en él.

-Creo que te comeré a ti primero- dijo la serpiente.

-¡Ni te acerques!- dijo Veemon- Davis- se giró para mirar a su compañero, quien asintió sacando su digivice- Veemon digievoluciona a… ExVeemon.

-Nosotros también- dijo Yolei.

-Hawkmon digievoluciona a… Aquilamon.

-Armadillomon digievoluciona a… Ankylomon.

-Wormon digievoluciona a… Stigmon.

-Agumon digievoluciona a… Greymon.

Y así fue digievolucionando cada uno de los digimon. Eran tantos que rodearon a Orochimon, lo que provocó que se sintiera incomodado.

-Mega llama- atacó Greymon, pero la serpiente lo esquivó fácilmente.

-Meteoros fugaces- lo intentó Birdramon, pero también falló.

-¡No le deis la oportunidad de esquivar!- les gritó Matt.

-Golpe de Fe- atacó Angemon.

-Arpón volcán- Ikkakumon.

-Tormenta de espinas- Togemon.

-Fuego de zorro- Garurumon.

Entonces, consiguieron darle, pero no le causaron mucho daño. Al darse cuenta de que si atacaban a la vez el oponente no podría esquivarlo por muchas cabezas que tenga, atacaron todos a la vez, provocándole esta vez más daños.

-Essssto no acaba aquí- dijo Orochimon para luego huir.

-Era fuerte- dijo Mimi.

-O nosotros muy débiles- le contestó Matt.

-Puede ser, necesitamos los emblemas- dijo Tai.

-Debéis hablar con Azulongmon, y de paso protegerlo- les dijo Genai- Tenéis que daros prisa, no pueden conseguir el digihuevo- habló preocupado- pero no puedo abandonar el campamento, debo reorganizar la resistencia y solucionar los desperfectos- dijo el hombre hablando más para sí mismo que con los elegidos.

-Podemos ir solos, ya lo hemos hecho antes- dijo Tk.

-No, debéis ir rápido, con alguien de confianza y que conozca el terren… Ha, ya sé. Iréis con Shana.

-Bien, así también vendrá Dracomon- dijo Veemon.

-¿Dracomon?- le preguntó Davis.

-Es el compañero de Shana, además os contará lo de los digihuevos y todo lo que necesitéis- dijo convencido de su idea.

-¿Es totalmente confiable?- preguntó Tai, mirando de reojo a Matt, que se dio cuenta de la mirada del castaño.

-Totalmente, si no lo pensara ni siquiera lo pensaría.

-Bien, pues vamos- dijo Davis emprendiendo una marcha.

-Davis, ni siquiera sabes dónde está el Este- le dijo Ken.

-Cierto, pues habrá que esperar a _la misteriosa niña del parque-_Dijo el joven compañero de Veemon haciendo gestos con las manos y poniendo voz misteriosa, lo que provocó que todos sus compañeros se rieran falsamente (además con la gotita esta que les aparece en la cabeza).

_Por otra parte…_

Narra Shana:

Este ataque había provoca que lo poco que tenían algunos digimon se redujera a cenizas. Dracomon estaba a mi lado, y a pesar de haber ganado la batalla estaba muy apagado.

Estuvimos caminando un rato más hasta que divisamos a los digimon de los elegidos, que se llevaban bastante bien con Dracomon, quien en cuanto se dio cuenta de que sus amigos estaban ahí me miró como un niño pidiendo permiso a su madre para ir a jugar con sus colegas al parque, a lo que yo asentí. Inmediatamente mi compañero se fue corriendo a su encuentro. Al acercarme más me sorprendió ver a Genai hablando con unos ¿humanos? Espera… ¡Son los elegidos!

-Hola, Shana- me dijo Genai.

-Ho…- me aclaré la garganta- Hola.

-Bueno, me imagino que ya conoces a los elegidos.

-Sí- contesté simplemente, aunque no es que hubiera hablado con ellos.

-Bien, eso facilitará vuestra travesía- dijo sonriendo.

-Si… ¡¿Qué?!- pregunté, alarmada.

-Nos encontramos con Orochimon y nos dijo que van a volver a atacar a Azulongmon, por lo que deben recuperar sus emblemas- me contestó.

-Sigo sin saber por qué eso tiene que ver conmigo.

-Tú les llevaras al templo, sabiendo el camino en menos de dos días llegareis- dijo intentando hacerme comprender.

-Tienes que ser su guía- me dijo Dracomon con una voz misteriosa. O sea, que a lo que se refería Jijimon ¿era a esto? ¿En serio? Y yo intentando buscar un significado profundo.

-Pero, yo… tengo que hacer cosas. ¿Y si vuelven a atacar?- pregunté intentando convencerle.

-Nos apañaremos bien- dijo tranquilo. Me está estresando tanta parsimonia. Primero me manda de mensajera y ahora de guía. Porque están los elegidos delante, sino estaría gritándole.

-Además, tengo que buscar…- me quedé callada sin acabar la oración, ya que aunque le dijera eso no me libraría de mi nuevo trabajo…

-Buscar…- me dijo para que siguiera la frase.

-Nada, da igual, olvídalo. Iré a por unas cosas y ya vuelvo, nos vemos en la salida del campamento para marchar- dije mirando a los elegidos. Iba a girarme cuando Genai añadió:

-No malgastes tu tiempo en buscar a alguien que no quiere ser encontrado. No puedo obligarte, pero sí puedo advertirte de que a lo mejor, si lo encuentras, no hallarás lo que creías que ibas a encontrar.

-No lo sabes, al igual que yo, aunque creo que estás equivocado. Y si no es así, me resignaré a aceptar la realidad y responsabilizarme de las consecuencias- le contesté para luego marcharme.

En realidad no tenía que coger mucha cosa, simplemente cogí una mochila en la que metí una botella de agua y algo de ropa, porque supuse que Genai les daría provisiones para un par de días.

En cuanto cogí todo me dirigí a la salida, donde estaban esperándome cargando con mochilas al igual que yo.

-¿Listos?- asintieron- Pues vamos.


	3. Chapter 3: La primera derrota

Narrador omnisciente.

En la zona más oscura del digimundo, se encontraban muchos de los peores digimon imaginables reunidos en un castillo, para ser exactos en una sala con una gran mesa. Esta habitación estaba tan oscura que no se podían apreciar muchas de las caras de los presentes.

De repente se escucho un estruendo provocado por el choque de un puño contra la mesa por parte del que ocupaba la silla del anfitrión.

-Maldición, hasta ahora ninguno de mis capitanes había sido vencido- dijo Bagramon- y todo por culpa de esa maldita cría. Maldigo el día en que pisó el digimundo- dijo furioso.

-Mi señor- dijo AxeKnightmon- Cerberumon no era lo suficientemente fuerte como para derrotarla, pero si me deja a mí…

-¿Y crees que TÚ serás capaz?- preguntó alguien con sorna e ironía. El autor de esas palabras se fue acercando a la mesa para tomar lugar a la derecha de Bagramon, haciendo frente a AxeKnightmon que estaba a la izquierda, resultando ser un humano.

-Vete tú si te crees tan fuerte, hay… pero olvidaba que no quieres hacer frente a tu amiguita- dijo riendo- Ni siquiera le dijiste que te ibas- dijo intentando poner voz de niño pequeño.

-Eso no tiene nada que ver, ¿o acaso olvidas quién de los dos a conquistado más áreas?- dijo sonriendo maliciosamente- Imagino que lo habías olvidado porque claro, debe ser humillante que te supere un crío, ¿no?

-Mocoso insolente- dijo AxeKnightmon levantándose bruscamente, tirando la silla en la que estaba sentado, y a continuación encarando al muchacho que ni se inmutó. El digimon cansado de su actitud se preparó para darle un manotazo, pero fue frenado porque apareció LadyDevimon, encarando a este último.

-Siéntate o te siento yo, tú decides- le dijo la digimon amenazadoramente. Entonces el caballero se limitó a gruñir por lo bajo y colocar la silla en su sitio, mientras el humano y Bagramon reían.

-Bueno bueno, después de este espectáculo- dijo haciendo una pausa- belzeemon, orochimon y Darkdramon irán a por el digihuevo de Metalseadramon y a combatir a Azulongmon, no quiero fallos esta vez.

-Sí, señor- dijeron al unísono los nombrados anteriormente para posteriormente abandonar la sala.

-Pero señor…- empezó AxeKnightmon.

-SIN PEROS- dijo gritándole- ya os podéis retirar- acabó para después abandonar el cuarto, seguido de los otros digimon.

Una vez fuera de la habitación…

-Kenta- le dijo LadyDevimon- deberías tener más cuidado con los que dices, no esperes que intercedan por ti.

-Lo sé, no te preocupes. Te tengo a ti, ¿no?- dijo sonriendo de lado, para continuar caminando, despreocupado, lo que provocó que la digimon soltara un bufido…

_Por otra parte…_

Narra Shana:

Llevábamos menos de una hora caminando. Me encontraba al frente del grupo, ya que suponía que si estaba cerca de los elegidos se incomodarían y no hablarían entre ellos, debido a que me imagino que hay algunos que no confían en mí, que me parece lógico porque yo tampoco es que me fíe mucho de ellos…

-Dracomon- llame al digimon que caminaba a mi lado- no tienes por qué ir a mí lado todo el camino- le dije sonriendo.

-Ya lo sé… Bueno, sí que tengo, imagínate que nos atacan o algo- dijo haciendo gestos con las manos- Si estoy cerca podré defenderte más fácilmente.

-Gracias, pero no creo que sea necesario- le dije riendo. Miré mi emblema, preocupada. ¿Y si no conseguía que brillara? Antes Dracomon no me necesitaba para digievolucionar, pero ahora…

-Disculpa- dijo una voz dulce a mi lado. Levanté la cabeza y vi a Mimi, creo. Debí poner cara rara porque se rió de una forma muy discreta.

-Discúlpame tú, iba distraída- dije devolviéndole la sonrisa.

-No te preocupes, yo también me paso la mayor parte del tiempo en mi mundo- dijo riendo- Me preguntaba, bueno, nos preguntábamos ni cuando hagamos una parada nos podías explicar lo del digihuevo que quieren robar y todo eso… Porque pararemos en algún momento, ¿no?- dijo preocupada.

-Claro, más adelante hay un río en el que podíamos hacer una parada. Después haríamos otra donde ya acamparíamos para cenar y dormir y luego mañana antes del mediodía deberíamos de llegar.

-Vale, gracias- me dijo sonriendo, otra vez. Pensé que se volvería para ir con sus amigos, pero siguió caminando a mi lado. Supuse que estaría buscando un tema para hablar así que decidí hablarle yo:

-Te llamas Mimi, ¿no?- le pregunté mirándola.

-Sí, soy la compañera de Palmon. Y tú Shana- simplemente asentí- Pero, ¿es tu nombre de verdad?- me preguntó curiosa. Me extrañó que lo preguntara, la verdad es que me cogió desprevenida.

-No, es un apodo, pero lo prefiero a mi nombre- le contesté mirando al frente.

-Entiendo, ya me dirás- dijo riendo- Y qué significa tu emblema, el mío la pureza- dijo mirándolo.

-El mío la fe, se supone. Aunque en estos momentos no tengo mucha, por lo que tengo miedo a no poder hacer evolucionar a Dracomon, ya que esto es nuevo para mí porque me lo dieron hace poco y él antes no me necesitaba pero ahora depende de mí, cosa que me aterroriza- dije muy rápido, tanto que tuve que parar un momento a coger aire- Y no sé porqué te dije eso- dije dubitativa.

-No te preocupes, suelo empatizar mucho con la gente- dijo sonriendo- yo tardé bastante en hacer brillar mi emblema, pero no pienses mucho en eso que ya verás cómo lo consigues antes de lo que esperas. ¿Y de dónde eres?

-Soy de Japón, pero después de unos asuntos familiares me mandaron a estudiar a Francia.

-Qué guay, yo estuve en Estados Unidos y en otros sitios a parte de Japón y me encantaron. Me gusta mucho viajar- y así seguimos hablando un rato, hasta llegar al río.

Una vez allí, los elegidos se sentaron y sacaron algo de las provisiones, mientras yo observaba el terreno. Encontré que el puente estaba destruido, y ya estábamos dando un rodeo por lo que dar otro ahora nos haría perder mucho más tiempo.

Decidí sentarme mientras esperaba a que recuperaran fuerzas:

-¿Falta mucho para llegar?- me preguntó Mimi.

-Hay un pequeño problema que hará que tengamos que tomar un camino un poco más largo.

-¿Qué problema?- preguntó el rubito, es decir, Matt con un tono seco y desconfiado.

-El puente está roto, con lo que no podemos cruzar el río- dije mirando a mi izquierda, ya que el arroyo se encontraba a la suficiente distancia como para verlo- Salvo que quieras cruzar nadando- le dije con sorna, a lo que el simplemente me miró unos segundos para después apartar la mirada, lo que provocó que me riera interiormente.

-Bueno- dijo Tai- ahora podrías explicarnos algunas cosas.

-Cierto- dije- Primero debéis saber que vamos a ver a Azulongmon, la bestia sagrada que en este momento tiene vuestros emblemas- empecé diciendo, llamando la atención de todos que centraron toda su atención en mi, haciéndome sentir un poco incomodada- Este vive en el Este, que es hacia dónde vamos- me paré un momento para dirigir mi mirada a Dracomon, que estaba mordiendo una roca más grande que su cabeza, lo que provocó que muchos elegidos rieran y yo me llevara la mano a la cabeza avergonzada- Cuando vencisteis a los Dark Máster automáticamente sus datos se reiniciaron y dieron lugar a cuatro digihuevos, los cuales protegen las bestias sagradas. El objetivo de Bagramon y su pandilla es reunirlos, cosa que intentaron hace un tiempo pero Azulongmon pudo defenderse lo suficiente como para mantenerlos a raya. Vuestros emblemas estaban repartidos entre estos digimon, pero como la bestia del Este quedó muy dañada las otras le cedieron los emblemas para ayudarle a recuperar fuerzas. Por eso debemos llegar antes que los malos, porque si recuperáis los emblemas podréis defenderlo, ya que en cuanto os los dé perderá fuerzas- les dije explicando la situación.

-Y… - empezó Cody, quien dejó de hablar para dirigir su mirada a otro punto, lo que provocó que todos hiciéramos lo mismo. Lo que vimos fue algo que me sorprendió hasta a mí: Mi querido compañero estaba dándole cabezazos a un árbol. Un árbol.

-Simplemente ignorarlo, a veces hace cosas extrañas- dije restándole importancia- continúa, por favor.

-Sí claro, esto… Ah, nos habías dicho algo de unos ángeles- bien, justo la pregunta que no quería que hicieran- ¿Dónde están?

-Pues… Cayeron en la batalla- dije con un hilo de voz- Y si consiguen derrotar a las Bestias no habrá nadie ni nada que evite que se apoderen del digimundo- dije mirando mis manos.

-Sí lo habrá- dijo Davis- Nosotros lo evitaremos- dijo convencido. Y los más jóvenes lo secundaron, mientras los demás estaban pensativos. Genai me contó su historia, los niños elegidos que vencieron a los Dark Máster y a Apocalymon, por lo que me imagino que están preocupados.

-Y estos digimon malvados, ¿por qué son así?- me preguntó Yolei.

-¿Perdón? No te entendí- había dicho la verdad aunque sabía a qué se refería.

-Pues, si están siendo controlados por alguien mediante aros o así- me dijo convencida. No estaba segura de si sabía qué era eso, bueno en realidad sí porque lo había leído en un informe que no debía leer, así que me haré la tonta. Además, no quiero molestar a Ken.

-No, simplemente quieren hacerse con el control del Digimundo, aunque lo están destruyendo.

-¿Entonces? ¿Cómo los enfrentamos?- preguntó el más pequeño, que si me desconcertó.

-Peleando normal- dijo Matt simplemente, creo que con eso ya les quitó todas las dudas. Menuda manera más mala de explicarse.

-¿Cómo la primera vez que vinimos al digimundo?- le preguntó Tk a su hermano, a lo que es asintió.

-Siguen sin gustarme las batallas- dijo Mimi mirando al suelo.

De repente escuchamos un estruendo que provenía de donde estaban los digimon, y vimos que habían tirado el árbol que antes Dracomon estaba golpeando.

-¡Hemos hecho un puente!- nos gritó Agumon- ¡Sigamos!- Entonces empezamos a recoger para reanudar la marcha.

Cuando llegamos al puente improvisado, los digimon ya habían cruzado y se dirigían al frente.

-¡Esperad!- Les llamó Tai, cruzando. Le siguió Davis y después los demás. Me quedé de última y me aseguré de que todo quedaba bien para cruzar. Iba a mitad de camino cuando tropecé, y la verdad es que creí que acabaría en el agua. Pero no fue así, porque alguien me ayudó, y me llevé una sorpresa cuando era el rubito, que iba delante de mí.

-Gracias- le dije mirándolo, aunque aparté la mirada rápido.

-Ten más cuidado la próxima vez- dijo para seguir caminando y cuando llegó al final del tronco saltó para bajar de él.

-¿Sabes?- dije apurando el paso para que pudiera escucharme- No te haría daño ser más amable con la gente que acabas de conocer- dije saltando del tronco. Cuando levanté la mirada me lo encontré mirándome.

-Lo mismo te digo- dijo con una media sonrisa. Y no sé que me molestó más, su actitud arrogante o pensar que se veía bien sonriendo de esa manera. No se me ocurrió nada que decirle así que seguí caminando hacia donde se encontraban los otros, sacudiéndome el pelo cuando pasé a su lado, y me dio tiempo a ver qué ensanchaba su sonrisa, lo que debía molestarme pero en vez de eso sonreí. El susto me debió haber afectado.

El resto del trayecto pasó sin percances, y para mi sorpresa llegamos antes de lo previsto.

En el Este había un gran manantial en que antes había otro campamento para los digimon afectados. Y digo antes porque ahora no había nada, solo quedaban restos de telas en llamas y cenizas. Un paisaje horrible de ver. Dracomon empezó a correr, buscando algo, supongo, ya que no hacía mucho que habíamos estado aquí, cuando aún había vida en este páramo. Entonces, algo lo golpeó e hizo que se chocara contra un árbol, carbonizado, bruscamente.

-Dracomon- dije para salir corriendo a junto suya, y una vez que llegué me arrodillé a su lado, aunque se incorporó rápidamente dándome a entender que estaba bien.

-Ya osssh había dicho que nosss volveríamosss a encontrar- reconocí esa voz al momento.

-¡Orochimon!- gritaron algunos niños elegidos, quienes automáticamente sacaron sus digivice para hacer digievolucionar a sus digimon. Así, aparecieron en el campo de batalla Greymon, Garurumon, Birdramon, Kabuterimon, Togemon, Ikkakumon, Angemon, Gatomon, ExVeemon,

Aquilamon, Ankylomon y Stigmon. No muy lejos de dónde estábamos se oían ruidos que provenían de otra batalla, cosa que los elegidos debían ignorar.

-¡Shana!- me llamó Tai- ¡Vete a buscar a Azulongmon!- me dijo, a lo que yo asentí.

Empecé a correr seguida por Dracomon, pero una de las cabezas de Orochimon me cortó el paso.

-A dónde creessss que vasssh- me dijo la cabeza principal sacando su lengua bífida. Vi que Dracomon se ponía delante de mí, por lo que agarré mi digivice en el bolsillo de la falda.

-Dracomon digievoluciona a… Coredramon.

-Izzy- lo llamó Sora.

-Ya estoy en ello- dijo tecleando en su ordenador- _Coredramon__, nivel adulto,__  
><em>_tipo Dragón, tipo vacuna. Digimon Tipo Dragón, al que le han crecido las alas con las que pueden volar a una gran velocidad- _leyó_._

-Sigue adelante, yo te cubro- me dijo con su voz grave para después emprender el vuelo. Hice lo que me dijo y comencé a caminar buscando a la gran Bestia…

-Espera- dijo Mimi, seguida de Yolei y sus respectivos digimon- se apañarán sin nosotras, vamos- dijo para luego salir corriendo.

Anduvimos unos cinco metros y nos encontramos a Azulongmon peleando contra Darkdramon y a Indramon y Vajramon luchando contra Beelzemon. Además encontramos al pequeño Kumbhiramon en el suelo…

-Son muy fuertes- dijo la pequeña rata antes de desaparecer, lo que provocó que Yolei se llevara a la mano a la boca y Mimi apartara la vista.

De repente, Birdramon, empujado por Orochimon, destruyó la pequeña barrera que separaba las dos batallas, llamando la atención de Belzeemon, que acababa de derrotar a Indramon, quedando un Vajramon mal herido.

-Togemon, ayuda al digimon- le dijo Mimi con una mirada llena de lástima.

-No- le dije levantando la voz- Beelzemon es demasiado fuerte para enfrentarlo por ahora- dije preocupada mirando a la Bestia del Este, que de un coletazo mandó lejos a ambos digimon oscuros. Me miró, y en su mirada encontré un gran sentimiento de paz y a la vez de angustia. Entonces, de su cuerpo volaron varias luces que se dirigieron a los elegidos, una de ellas se materializó en las manos de Mimi. Era su emblema. Después de eso, el gran Azulongmon se desvaneció en el aire, en forma de pequeñas gotas de agua.

En el suelo quedó su digihuevo, y al verlo no dudé en correr para alcanzarlo, ignorando las llamadas de las elegidas y otros ruidos que oía de fondo. Tenía que ponerlo a salvo, ya que no había podido salvarlo. No conté con que Beelzemon llegaría antes que yo:

-¿Y tú eres la niña que preocupa tanto a mi señor?- me dijo con su voz metálica- seguro me recompensará si te elimino- dijo para empezar a acercarse a mí, a lo que yo reaccioné retrocediendo.

-Eh- vi que Beelzemon se giró- métete con alguien de tu tamaño- le dijo Coredramon para luego darle un coletazo, mandándolo lejos. Me miró y simplemente se volvió a girar para encarar al digimon de nuevo.

Los niños elegidos se fueron acercando a dónde nos encontrábamos.

-Greymon ultradigievoluciona a… MetalGreymon.

-Garurumon ultradigievoluciona a… WereGarurumon

-Birdramon ultradigievoluciona a… Garudamon

-Kabuterimon ultradigievoluciona a… MegaKabuterimon

-Angemon ultradigievoluciona a… MagnaAngemon

-Ikkakumon ultradigievoluciona a… Zudomon

-Togemon ultradigievoluciona a… Lilimon  
>-Gatomon ultradigievoluciona a… Angewomon<p>

Miré a los elegidos y vi que estaban seguros de sí mismos. Eso se debía a que seguramente Izzy no había buscado al señor demonio en su ordenador.

Empezaron a atacarlo a la vez, con ataques como alas de espada, giga explosión, electro shocker… Incluso Coredramon peleaba, pero no le hacían ni cosquillas a Beelzemon.

-Mi turno- dijo sonriendo- Cañones de doble impacto- disparó a Zudomon y Lilimon, haciendo que des digievolucionaran- Garras de oscuridad- atacó a otro par de digimon- Disparo rápido- acabó disparando a todos los que quedaban en pie. Al final no quedó ninguno en pié.

Nos hubiera rematado sino le hubiera llamado Darkdramon para avisarle de que ya tenía el digihuevo, entonces, desaparecieron.

Los niños elegidos estaban impactados, sobre todo los más jóvenes, excepto Tk que parecía pensativo.

Miré a mí alrededor y vi a Vajramon intentando incorporarse.

-Vajramon, no deberías hacer esfuerzos- le dije acercándome.

-No seas insensata- me dijo entre gemidos de dolor- irán a por Zhuqiamon, al memos eso fue lo que dijeron. Debo ir a advertirle.

-No te preocupes, nosotros iremos- le dije convencida. Me acerqué a los elegidos- Chicos, sé que las derrotas dejan mal sabor de boca, pero que hayamos perdido una batalla no significa que vayamos a perder la guerra- dije intentando animarlos- Debemos ir a avisar a Zhuqiamon.

-¿De qué servirá? No pudimos salvar a Azulongmon- dijo Matt entre dientes.

-Se sacrificó porque cree en vosotros y sabe que seréis capaces de devolver la paz, como hicisteis anteriormente. ¿Qué vas a hacer entonces eh? ¿Quedarte aquí quejándote de lo duro que es? ¿Qué esperabais, un paseo lleno de flores? Ya os dije que el digimundo estaba en ruinas, y no sé vosotros, pero yo no voy a dejar que acabe consumido. Ni que el sacrificio de Azulongmon sea en vano-les dije.

-Tiene razón- dijo Tai, levantándose- No podemos dejar que eso pase, no otra vez. ¿Dónde está Zhuqiamon?

-En el Sur, hay un camino subterráneo que podremos usar para llegar antes.

-Bien- dijo Matt levantándose también, seguido de los demás- tu pones el rumbo- dijo mirándome.

-Pues descansar un poco, partiremos en cuanto estéis listos.

* * *

><p>Holaa<p>

Alice te prometo que en siguiente ya aparece momoko

Espero y os guste, porque le di muchas vueltas a este capítulo y aún no me convence del todo y no sé por qué.

Bueno, no tengo mucho que decir así que chaoo


	4. Chapter 4: Momoko

**Hola** **caracola, bueno, aquí tengo el capítulo pero he de deciros que no es como os dije que iba a ser. Me explico: Me enrollé demasiado otra vez así que corté el capítulo para que el próximo justo comience con la batalla, que quiero escribir bien y detalladamente, y considerando que estos días por la fiebre no estoy muy lúcida mejor para otro día.**

**Ya os explicaré mejor en un rewiew que hay más motivos**

**Espero y por lo menos con este capitulo se os haga mas corta la espera :)**

* * *

><p>Narrador omnisciente:<p>

En el castillo de Bagramon, se estaba realizando una reunión en la que se hablaban de los terrenos conquistados y cómo vencer a la resistencia, que poco a poco se iba debilitando. Entonces, entró Devimon:

-Mi señor Bagramon- dijo haciendo una reverencia, que provocó la risa de LadyDevimon debido a que pensaba que todos eran unos inútiles que no se daban cuenta de cuánto los estaban manipulando, pensamiento que era compartido con su compañero humano.

-Adelante Devimon, más vale que no me hagas perder el tiempo- dijo sin levantar la vista de la mesa.

-Los enviados a por el digihuevo de MetalSeadramon han regresado, y traen dos- dijo con una sonrisa.

-Magnífico- dijo levantando la mirada- hazlos pasar.

Devimon se retiró para regresar a los pocos minutos acompañado de Darkdramon y Beelzemon.

-Informe de la misión general- dijo mirando a Darkdramon.

-Cuando llegamos comenzamos a pelear con los Devas que protegían a Azulongmon, pero cuando empezaron a tener problemas apareció él para defenderlos- comenzó el relato con su voz grave- Yo me ocupé de entretener a la Bestia mientras Beelzemon se ocupaba de los devas. Orochimon se encargaba de vigilar hasta que llegaron los humanos- dijo mirando de reojo a Kenta, quien se dio cuenta y le puso mala cara- Al principio Orochimon los tenía controlados, pero Azulongmon liberó una luz rara y cayó, apareciendo su digihuevo. Pero los digimon de los elegidos digievolucionaron, por lo menos algunos, aunque no los consideré una amenaza y fui a por el digihuevo del MetalSeadramon- acabó, entregándole los dos digihuevos.

-He de suponer que Orochimon ha caído- dijo mirándolos, a lo que ambos asintieron- ¡Pero tú estás como una rosa Beelzemon!

-No supusieron problema alguno- dijo riendo con su voz metálica- sus ataques no me hacían ni cosquillas- se escucharon risas en toda la habitación, menos por parte de Bagramon, Kenta y LadyDevimon. Beelzemon siguió comentando lo patéticos que le resultaban aquellos niños, conversación que Kenta dejó de seguir ya que le parecían más patéticos ellos.

-¡Silencio!- mandó callar Bagramon- todos fuera menos Beelzemon, Kenta y AxeKnightmon- Ordenó.

En cuanto los dejaron a solas, comenzó a hablar otra vez.

-Así podremos conversar con más calma- dijo satisfecho con su decisión- Bueno, cuéntanos sobre la batalla, ¿qué pasó después de que Azulongmon liberara aquella luz?- preguntó intrigado.

-Evolucionaron al nivel ultra.

-¿Todos?- preguntó AxeKnightmon, metiéndose en la conversación.

-No, hubo unos tres o cuatro que no- dijo haciendo memoria.

-¿El digimon de la chica?- volvió a preguntar AxeKnightmon.

-No- dijo Beelzemon.

-Puedes retirarte- le dijo Bagramon. En cuanto salió se dirigió a Kenta, que estaba mirando a Damemon jugar con un tornillo. Este antes estaba al lado del humano, pero cuando la sala se vació decidió sentarse- Esas luces, que eran- dijo en tono imperativo.

-Emblemas, como el mío- dijo levantando la cabeza.

-Entiendo… ¿Y tu amiga no tiene uno?- siguió preguntando, a lo que Kenta resopló porque no le gustaba que la llamaran así.

-Sí- contestó simplemente.

-Entonces, por qué no evolucionó su digimon.

-No lo sé.

-¡Mentira!- acusó AxeKnightmon- seguro lo sabe pero no quiere decírnoslo- dijo golpeando la mesa, haciendo que se la cayera el tornillo a Damemon.

-¡DameDame!- dijo mirando al que le había tirado el tornillo, provocando que este gruñera, para luego ir a cogerlo.

-No creo que el chico mienta- dijo Bagramon.

-Déjeme ir esta vez y acabaré con ellos- le dijo AxeKnightmon.

-DameDame- dijo Damemon por lo bajo aunque el aludido lo escuchó.

-Dile a tu chatarra metálica que se calle o lo callaré yo- dijo amenazadoramente, aunque no intimidó a ninguno de la sala.

-Podría decírselo, pero pensándolo bien y considerando que opino lo mismo que él… No- dijo sonriendo.

-Si te crees TAN listo y TAN fuerte, ¿por qué no vas tú?- dijo AxeKnightmon.

-Si Bagramon me deja…- dijo el humano mirando al que ocupaba la cabecera de la mesa.

-Por qué no te iba a dejar Kenta- dijo sonriendo- Ve y llévate contigo a Lotosmon y Queenchessmon por ejemplo. Ah, y al inútil de Devimon también- Kenta asintió y salió de la habitación con Damemon y LadyDevimon.

-¿Por qué le dejas ir a él y no a mi?- le preguntó AxeKnightmon a Bagramon.

-Quiero ver cómo reacciona ante esa situación, volver a ver a Shana y estar con más humanos. Además, sería interesante ver la reacción de los otros también, al fin y al cabo la chica intentará convencerle de volver pero ¿qué opinarán los demás elegidos? Todos los movimientos que hago son como en una partida de ajedrez, siempre pensando en posibles jugadas del adversario para evitar que me derroten- dijo mirando al digimon- Dime, AxeKnightmon, ¿por qué crees que no ataco a todas las Bestias Sagradas a la vez?

-La verdad no lo sé Bagramon, ¿por qué?

-Así, le doy tiempo a los niños de que lleguen a la que voy a atacar. Si los enfrento a los diferentes digimon de mi ejército veré quienes son lo suficientemente fuertes como para llegar al final, y lo más importante quién me es leal y quién no. A parte de que cuanto más fuertes se hagan más fuerte me haré yo al absorber sus datos- dijo con una risa malvada.

_Mientras tanto:_

Narra Shana:

Estábamos corriendo por los túneles subterráneos que conectaban con el Sur. Estábamos cansados, pero ninguno se había quejado debido a que estaban demasiado impactados aún por la derrota. Estábamos cerca ya, solo faltaría medio quilómetro, incluso menos. Pero, delante nuestra apareció un Raremon.

-¡Cuidado!- grité, a la par que evitaba el ácido que nos lanzaba.

-Agumon- le dijo Tai.

-Lo siento Tai, pero estoy muy cansado- dijo el digimon apenado.

-¿Dracomon?- pregunté, pero él negó con la cabeza, lo que provocó que chasqueara la lengua.

-Podemos rodearlo- dijo Izzy.

-Nosotros lo distraeremos- dijo Tentomon, apoyando la idea de su compañero, a lo que los demás digimon asintieron.

Entonces, comenzaron a atacar al Raremon como podían, dándonos la oportunidad de rodearlo. Pero, sorprendentemente, se dio cuenta de nuestras intenciones y volvió su atención a nosotros atacándonos otra vez con su ácido, y considerando que el suelo tenía agujeros era difícil esquivarlos. Busqué con la mirada a Dracomon, pero no lo encontré. Iba tan distraída que no vi el gran agujero que había delante de mí. Intenté frenar, cosa que conseguí parando justo en el límite, al igual que Yolei, pero una sacudida por parte del gran digimon provocó que el suelo bajo nuestros pies se derrumbara. Conseguí reaccionar lo suficientemente rápido como para agarrar a Yolei y empujarla para salir del agujero.

-Gracias- dijo exhausta.

-De nada- dije de igual forma. Pero alguien nos agarró de los hombros incitándonos a correr, era Ken. Miré de reojo a la peli morada y vi que estaba sonrojada, así que con un gran esfuerzo aceleré el paso alejándome de ellos.

Estábamos llegando a la salida, se veía la claridad y todo, pero el Raremon provocó que esta se derrumbara provocando que algunas piedras se desprendieran del techo.

-¡Cuidado!- dije empujando a Matt salvándole de morir aplastado- Ahora estamos en paz- le dije sonriendo mientras él seguía en el suelo.

Básicamente estábamos atrapados, hasta que…

-Flecha de hielo- se escuchó y , al momento, vimos impactar una flecha en Raremon, que fue lanzada por un digimon algo extraño ya que tenía muchas _cintas_ en la cabeza de color lila y llevaba guantes, la verdad era que no tenía ni idea de qué digimon era. Entonces, apareció una chica un poco más joven que yo, de la edad de Davis y estos, rubia. Fue lo único que pude apreciar de ella en ese momento.

-Por aquí, rápido- dijo ella agitando la mano y luego desapareciendo por un pasillo.

Me dispuse a seguirla, pero alguien me agarró del brazo, el rubito…

-¿Te dice que la sigas y tú le haces caso? Y si…

-Es una trampa, ¿no?- le acabé la frase- Por dios Matt ya hemos pasado por esta situación, además no tenemos otra opción y, al fin y al cabo, no te fue tan mal confiando en mí- le dije empezando a darme la vuelta.

-Qué te hace pensar que me fío de ti.

-Si no confiaras en mí, no te hubieras metido conmigo en un túnel subterráneo siendo guiado por mí, pero sigue pensando igual porque en realidad es mi cómplice y en cuanto salgamos os tenderemos una emboscada- le dije con ironía para luego seguir a la chica.

No fui la única que lo pensó, ya que había varios elegidos allí ya y después de unos minutos ya estábamos todos.

En cuanto salimos al exterior vimos que era de noche y allí estaba, delante nuestra, el refugio del Sur, donde hacía bastante calor lógicamente.

-Por fin, llegamos- dijo Davis suspirando. Se escuchó una risita, que provenía de la chica que nos había ayudado, de la que no pude ver más detalles porque no veía nada básicamente.

-Supongo que sois los elegidos y que queréis ver a Zhuqiamon, pero antes deberíais arreglaros porque estáis horribles- dijo marcando el "horribles"- y además oléis al Raremon… Así que os diré dónde podéis asearos- dijo enérgicamente. La verdad es que me recordó mucho a Mimi.

La seguimos al interior y allí nos separamos en chicos y chicas para ir a unas habitaciones y posteriormente a bañarnos.

No sé si tardamos mucho o poco, pero se estaba tan bien… Pero cuando se me empezaron a arrugar los dedos decidí salirme e ir a cambiarme, ya que aparte de tener la ropa sucia, estaba toda rota, por lo que solo pude guardar los zapatos y la falda. Me puse un pantalón corto vaquero con una camiseta verde clara con los bordes granates y unas converse del mismo color. Supuse que no tendría frío así que me até la chaqueta a la cintura. Fui a salir de la habitación justo cuando entró alguien, golpeándome con la puerta en toda la cara.

-Auch- dije.

-Lo siento, lo siento, lo siento- dijo Mimi.

-Da igual, no pasa nada- le dije.

-Sí que pasa, tienes la mejilla roja, a lo mejor te sale un moratón y todo- dijo exagerando- vamos a buscar a Joe que seguro tiene una crema o algo- dijo cogiéndome del brazo.

-Mimi no hace falta, no es nada.

-Aunque no fuera nada, tendríamos que ir igual porque tenemos que ir todos a ver a Zhuqiamon y el resto de las chicas casi acabaron, así que deja de decir chorradas y vamos- dijo para seguir la marcha.

Me fijé en que llevaba una camiseta con el cuello tipo barco, con un pantalón corto y unas botas. Además, llevaba el pelo atado. Seguimos caminando hasta que Mimi se paró delante de una puerta, iba a llamar pero me paró:

-¿Qué crees que haces?- me dijo susurrando.

-Llamar a la puerta- le dije susurrando también.

-Shh escucha, haber que dicen- dijo riendo bajito.

Nos acercamos todo lo que pudimos a la puerta y conseguimos escuchar un poco…

-Puuuf… qué bien que hayamos llegado, estaba cansado de tanto andar- creo que dijo Davis.

-Si no llega a ser por Momoko dudo mucho que hubiéramos llegado- miré a Mimi extrañada y ella me miró igual, aunque supongo que es la chica de antes, la rubia.

-¿Qué os ha parecido?- preguntó Tk-¿Podremos fiarnos de ella?

-Tk no seas como tu hermano, que no se fía de nadie- dijo Tai riendo. Entonces, escuchamos un golpe, por lo que supuse que Matt le había lanzado algo.

-Pues a mí me ha parecido muy amable y simpática- dijo Cody, sin dudarlo

-Sí, además si no fuera de los "buenos" no nos habría ayudado- dijo Joe.

-Pues a mí me ha parecido una cotorra- dijo Matt.

-Bueno, es cierto que habla mucho- dijo Ken.

-Y pregunta mucho también- dijo Tk.

-A mí me parece guapa- dijo Davis, a lo que Mimi y yo nos miramos, yo sorprendida y ella con las manos en la boca- Venga, no me miréis así, seguro que por lo menos lo pensasteis, quizá vosotros no porque sois más mayores pero ¿tú no lo pensaste Tk?

-Sí, bueno, es atractiva- admitió Tk- pero no sé, la acabamos de conocer.

-Ya, ya. Por eso yo digo que es guapa, no como vosotros que decís lo de simpática, a lo mejor está fingiendo.

-Pues que buena actriz- dijo Ken.

-Izzy, levanta los ojos del ordenador y opina- Y tú Tai, todos.

-Tai dudo mucho que opine de nada, después de lo de Suzuka- dijo Matt.

-Pero no saques el tema- le dijo Izzy.

-Da igual, Izzy, no te preocupes- le contestó Tai. Pobre, seguro una mala relación.

-¿Y tú Matt?- le dijo Davis con tono burlón- ¿No has tenido ninguna aventurilla?

-¿Yo? Que va- dijo Matt.

-Tk, tú que eres su hermano, infórmanos- dijo Davis.

-Desde hace un mes creo que nada, y si se puede contar como una relación porque duraron bien poco- dijo Tk.

-¿Y eso?- Dijo Davis. No me lo imaginaba tan cotilla la verdad.

-No era mi tipo- dijo Matt, simplemente- era muy infantil y parecía que no sabía lo que quería. Además no tenía carácter y para mí una chica con la que no puedes discutir alguna vez, no merece la pena intentar nada.

-Pues lo intentaste igual, hermano- le dijo Tk riendo.

-Es que aún no lo sabía, listillo- le contestó el rubito.

-No creéis que deberíamos ir a buscar a las chicas- dijo Joe. Miré a Mimi asustada pero ella me hizo un gesto restándole importancia.

-Sí, vamos- dijo Cody. Oímos pasos por lo que Mimi y yo nos levantamos lo más sigilosamente que pudimos y nos fuimos corriendo por el pasillo. Cuando giramos más de tres veces en diferentes pasillos decidimos parar.

-Qué fuerte Shana- dijo Mimi emocionada, pero no entendía lo que decía- ¿No lo notaste?- negué con la cabeza- Matt estaba hablando claramente de ti.

-¿Qué?- la miré extrañada- no tiene porqué.

-Que sí, ya tenéis discutido, eres guapa y no eres infantil, eres tú- en cierta manera parecía lógico… pero no.

-Mimi, debe conocer a un montón de chicas así.

-Entonces, no sé por qué no tiene novia- dijo mirándome- Además, no te quita el ojo de encima- dijo de forma pícara, a lo que yo me sonrojé- Ah, te acabas de sonrojar- dijo riendo.

-Así no se me notará el golpe- dije.

-Uy el golpe, no le pedimos la crema- dijo llevándose las manos a la cabeza.

Estuvimos caminando otro rato, hasta que nos dimos cuenta de que nos habíamos perdido. Después de deambular otros 10 minutos por más pasillos, apareció un Gazimon para indicarnos que nos reclamaban en la reunión, a lo que nosotras le dijimos que estábamos perdidas. Nos guió hasta la sala y entramos.

-Perdón por llegar tarde, es que nos perdimos- dije al entrar. Y ahí estaba la gran Bestia del Sur Zhuqiamon junto con sus devas Pajiramon, Sandiramon y Mihiramon.

-Shana, cuanto tiempo, me alegro de verte- me dijo la gran ave- estos humanos me han dicho que estoy en peligro ¿es eso cierto?- dijo escéptico, a Zhuqiamon nunca le cayeron muy bien los humanos, y me imagino que ser advertido por ellos de que corre peligro no debe sentarle muy bien.

-Me temo que sí, Zhuqiamon- dije acercándome a él, provocando malas miradas por parte de sus devas- Azulongmon ha caído y me temo que eres su próximo objetivo- pensé muy bien lo que iba a decir, pero no tenía sentido esperar más- Hemos venido a ayudar- y vi de reojo que Dracomon se llevó la mano a la cabeza en cuanto dije eso.

-Por qué íbamos a necesitar vuestra ayuda- dijo Pajiramon secamente.

-Porque sin nosotros no podréis hacerles frente. Ya han caído los tres ángeles y Azulongmon, ¿cuántos más deben caer para que os deis cuenta de que no podéis hacerlo solos?- les dije levantando el tono.

-Ninguno más, esto ha llegado demasiado lejos- dijo Zhuqiamon- Descansad esta noche, que mañana libraremos una batalla- indicó, dando por finalizada la reunión.

Abandonamos la sala para dirigirnos al comedor. Busqué con la mirada a la chica rubia, pero no estaba.

-Shana- me llamó Dracomon.

-¡Dracomon!- grité corriendo hacia donde estaba el pequeño dragón- Te veo mejor- le dije mirándolo bien por si tenía alguna herida.

-Un buen baño lo arregla todo- dijo Gomamon, que estaba cerca nuestra.

-Sí, ahora solo falta comer- dijo Agumon acariciándose la tripa.

-Bien dicho compañero- lo apoyó Tai- Por cierto Shana, ¿qué te pasó en la cara?- me preguntó.

-Te dije que se te iba a poner negro- me dijo Mimi.

-Es cierto, ¿dónde estabais? – preguntó Sora.

-Nos perdimos- dijimos al unísono.

-Cuando acabé de prepararme fui a la habitación a dejar algunas cosas y cuando abrí la puerta le golpeé en la cara- explicó Mimi. Entonces, la gran mayoría de los elegidos y digimon, empezaron a reírse- Oye, no os riáis de mí- dijo la chica levantando un poco la voz. A mí me parecía que se reían de las dos, pero yo hubiera hecho lo mismo.

Empecé a caminar por el comedor, cogiendo algo de comida, y viendo el lugar, ya que nunca había estado en este templo. Era muy bonito, decorado en tonos naranjas y rojos, aparte d…

-¡HOLA!- gritó alguien detrás de mí, provocando que se me cayera lo que tenía en la mano- Lo lamento, no quería asustarte- dijo la chica de antes, sonriendo- Solo venía a decirte que íbamos a hacer unas fogatas afuera y quizás tu grupo y tú querríais venir- me comentó sin dejar de sonreír, a lo que yo asentí- Pues ¡vamos!- dijo enérgicamente dando saltitos para luego desaparecer por la puerta.

-¡Chicos!- les llamé, provocando que se giraran todos a verme- La chica nos acaba de invitar a ir a cenar fuera.

-¿La que nos salvó?- preguntó Tk.

-¿La rubia?- preguntó Davis a la par.

-Sí.

-Pues vamos- dijo corriendo para desaparecer al igual que la otra, seguido de Tk y los otros, mientras las chicas los miraban confundidas.

-Dejadlos, están emocionados de conocer gente nueva- dijo Joe, llevándose la mano a la cabeza.

-Si si, tal cual lo ha dicho Joe- dijo Tai riendo, al igual que Matt.

-Pero qué paso- dijo Kari.

-Nada, simplemente nos acompañó hasta donde estaban las habitaciones y nos dijo que se llamaba Momoko- dijo Matt.

-Sí, y luego nos fue a buscar para traernos a la sala de la reunión- dijo Izzy, recogiendo el portátil.

-Sí, pero…- comenzó Tai

_Flashback_

_Narra Tai_

_Estábamos por salir de la habitación, cuando llamaron a la puerta. Abrimos y nos encontramos a Momoko, que antes nos había dicho donde estaban las habitaciones._

_-Hola, he venido a deciros- dijo mientras jugaba con unas pulseras- que… __Kiiiaa, ¡qué cambio! Y yo que pensaba que no me llamaríais la atención, ¡pero qué ciega estaba!- dijo riendo- Tú eras Tai, ¿no? Sí que eres tú, con ese moreno tan característico, y qué brazo- dijo tocándome el brazo- Y tú Matt- dijo yéndose hacia donde estaba el nombrado- que ojos tan lindos- dijo mirándolo de cerca- Y tu su hermano Tk, que rostro tan pulcro- dijo rozándole con el dedo. Entonces, empezó a reír- ¡Qué bien me lo voy a pasar!_

_Fin flashback_

Narra Shana.

No pude evitar reírme cuando Tai acabó de contarnos eso, aunque Sora parecía un poco molesta. No le di importancia y decidí marcharme junto con los otros.

-Hola- dije sentándome al lado de Yolei.

-Hola- me dijo en voz baja. Me caía muy bien Yolei, porque aunque era tímida había veces en las que se emocionaba mucho.

Poco a poco se fueron sentando todos y cuando llegó Momoko comenzó el típico momento de las presentaciones. Aproveché ese tiempo para fijarme en ella, era de la edad de Davis, Tk y Kari, como había supuesto, y era rubia, pero tenía el pelo ondulado muy bonito. Además, tenía los ojos morados, a juego con la ropa que llevaba puesta. Me fijé en que sus ojos no se despegaban de mí, al igual que los del resto de presentes…

-¿Perdón?- dije confundida, ya que debían de haberme hablado y no me había enterado.

- Perdonada- dijo sonriendo- te estaba diciendo que es un placer conocerte, Genai me ha hablado mucho de ti.

-Gracias, pero el placer es mío… ¿Genai? Pues no me dijo nada de ti- le dije haciendo memoria- Y si lo hizo no me acuerdo.

-No te preocupes, ya lo suponía ya que solo hablamos un par de veces, pero me contó sobre tus batallas y aventuras y de verdad eres como me imaginaba, incluso más todo- dijo gesticulando mucho.

-Gracias- dije riendo, nerviosa, a saber que iba diciendo Genai por ahí de mí.

-Siento mucho lo de Seraphimon- dijo insegura, a lo que yo le sonreí asintiendo.

-¿Podríais explicarnos más sobre los ángeles digimon?- preguntó Matt.

-Cuando llegué al digimundo no conocí a Genai, sino a Seraphimon y desde pequeña me cuidó y protegió. Después, al descubrir que Dracomon era mi compañero nos enseñó a pelear. Me llamó para decirme que volviera a ayudar, hasta que, le derrotaron. En ese momento me dio el emblema. Pero, al igual que yo tenía esa relación con Seraphimon, otro la tenía con Ophanimon- dije mirándome las manos.

-Quién- dijo Tai.

-Un viejo amigo que está desaparecido.

-Y, ¿cómo pasó?- preguntó Mimi.

-No lo sé- les dije, mintiendo.

-¿Era el que dijiste a Genai que tenías que buscar?- me preguntó Matt.

-Sí, aunque tiene razón, si no quiere que le encuentre, no voy a encontrarlo. Bueno chicos, estoy cansada, me voy ya. Un placer Momoko- dije sonriendo para dirigirme a la habitación de las chicas, reteniendo las lágrimas durante todo el camino.


End file.
